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La garza 
blanca 


Desde mucho tiempo ¿itrás, 
las elegantes garzas son men¬ 
cionadas por los cronistas que 
recorrieron las costas de nues¬ 
tro país. 

En su carta de 1 528, Luis 
Ramírez, compañero de Ca- 
hoto, dice que en las costas 
entremanas las garzas eran 


tan adundantes r que con 
ellas se podían henchir tres 
navios", y Alonso de Santa 
Cruz, refiriéndose ai río Pa¬ 
raná, escribe en su islario Ge¬ 
neral "hay muchos ánades, 
muchas garzas, que hay islas 
de tres y cuatro leguas de lar 
yo y más de una de ancho, 
que Jos árboles están llenos de 
ellas". 

La numerosísima familia com¬ 
puesta por garzas, garcítas, 
mirasoles, hüüóes y avetoros 
se distribuye en los cinco con¬ 


tinentas. En la actualidad se 
considera que la familia está 
compuesta por alrededor de 
sesenta especies, trece de las 
cuales están representadas en 
la Argentina. 

Las codiciadas aigrettús 

Una de estas especies, la qar 
za blanca, era muy abundante 
o fines del siglo pasado err los 
grandes cañadonesquc cons 
liluían la zona inundable de la 
provincia de Buenos Aires. 
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Nidificaban en grandes coln- 
nias y era habitúaI el es 
péctáculo de miles de ejem¬ 
plares juntos, descansando al 
sol o pescando en las orillas de 
las iagunas. 

Pero una moda que obligaba a 
las "elegantes" a adornar sus 
sombreros con Tinas y suavísi¬ 
mas plumas estuvo a punto 
cíe acabar con la especie. 

Las blancas y bellas aigrett&s, 
el plumaje nupcial que en pri¬ 
mavera — durante la época de 
reproducción de 1 ; estas [aves 
les cubre el dorso y lü cola, al¬ 
canzaron precios fabulosos. 

Todo el mundo se lanzó a la 
caza del "pájaro blanco". Ue 
noche, a la luz de antorchas o 
faroles y con armas de fuego, 
se atacaban los nidales, ha¬ 
ciendo verdaderas masacres 
entre las aves que, encandila¬ 
das y despavoridas, revolote¬ 
aban sobre tos nidos. 

Debido d esta bárbara perse 
uución, en la provincia de 
Buenos Aires la población de 
garzas fue prácticamente ex¬ 
tinguida en puco más de una 
década, entre 1890 y 1900. 

A partir de 1935, cuando las 
aigrettes pasaron de muda, 
estas aves volvieron, paulati¬ 
namente, a formar parte del 
paisaje, y en la actualidad su 
número puede considerarse 
signif i cativo - 



Una amplia distribución 

En nuestro país, la garza blan¬ 
ca habita desde el norte hasta 
los archipiélagos de la Tierra 
del Fuego y Malvinas, y don¬ 
de se halla con mayor abun¬ 
dancia es en el Litoral y la lla¬ 
nura chaco-pampeana. 

Pero su área de distribución 
abarca los cinco continentes* 
En América se la encuentra 


(Arriba) La garza blanca 
ocupa gran parir del día en /a 
pesca en aguas poco 
profundas, actividad para la 
cu a! tfsrá especia Ir ríen te 
adaptada. 

(Foto: L Limhrunner) 


¡Derecha} Lt extraordinario 
desarrollo de su plumaje 
nupcial le ha valido muchas 
persecuciones. (Futo: M 
Thibsud/ Fundación Vida 
Silvestre) 
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Vadear y volar 


Lo djsfrrbudón da lá garza 
blanca es extremadamente 
amplia y p aunque SU 
concentración mayor se da en 
ef Litoral r cubre el resto del 
país, salvo las zonas 
cordilleranas de o itura 


desde el sur dé loa fíala dos 
Unidos y México, pasando 
por Colombia y Venezuela, 
hasta Argentina y Chile. Tam- 
bién habita en las ¡alas 
Galápagos, Margarita, An¬ 
tillas Holandesas y Trinidad 
Tobago, 


El plumaje 

Como casi todas las aves de 
su familia, la garza blanca es 
esbelta y grácil, V a su aparien¬ 
cia contribuye futidamental- 
rnenie la gran longitud del 
cuello que, en general, man¬ 
tiene replegado en forma de 
"S". 

El plumaje es enteramente 
blanco, suave y abundante. 
Las codiciadas aigrenes, que 
casi provocaron su extinción 
y que se relacionan con la 
exhibición sexual de la espe¬ 
cie, son une cuarenta plumas 
largas, con las barbas despei¬ 
nadas, que nacen en la reglón 
dorsal. Se encuentran en am¬ 
bos sexos, pero sólo en las 
épocas de reproducción. Du¬ 
rante los meses de reposo se¬ 
xual, el plumaje es semejante 
al nupcial, pero sin esas plu¬ 
mas ornamenta tes. 

Para mantenerse siempre im¬ 
pecable, la garza está provista 
de elementos especiales', en el 
pecho y Ha rabadilla presenta 
pequeñas plumas que crecen 
constantemente y que el ani¬ 
mal desmenuza y con vie rte en 
polvo. Con esta especie de 
talco producido por Sos plu¬ 
mones "polveros" y con el 
"peine" que forma el borde 
aserrado de la uña del dedo 
medio del pie, ta garza se lim¬ 
pia las plumas. 


Las patas de esta ave son 
negras y muy largas (por Digo 
se la reconoce como "zancu¬ 
da”), Debido a las grandes di¬ 
mensiones de los segmentos 
de las mismas, no puede 
correr y rápidamente recurre 
al vuelo frente a algún peligro. 
Cuando camina, lo hace er¬ 
guida y con el cuello tenso, 
pero si está en reposo adopto 
una posición característica, 
con el cuello replegado sobre 
el lomo y la cabeza ' hundida 
entre las alas. 

En vuelo, la garza blanca es 
fácilmente reconocible: solí- 
tana o en bandadas reduci¬ 
das, con el cuello doblado en 
forma de "5" y las patas bien 
estiradas hacia atrás —más 
allá de la cola —, se desplaza a 
buena altura y con cierta ma¬ 
jestuosidad, diferenciándose 
en esto de su pariente más pe¬ 
queña, la garcita blanca que, 
aunque adopta la misma posi¬ 
ción de vuelo, es más ágil y 
menos parsimonioso. 

Las migraciones 

Sabido es que muchas aves 
realizan vuelos migratorios 
orientándose, al igual que ios 
navegantes humanos, de día 
por el sol y de noche por la lu¬ 
na y las estrenas. En este sen- 
tido r poco es lo que se conoce 
respecto de la garza blanca en 
nuestro país. 

Un hacho es evidente: tras la 
cría de los pichones, buena 
parte de la población migra 
hacia el norte. 

Observaciones realizadas por 
Tito Narosky señalan que en 
la provincia de Buenos Aires 
e! nú FTiei o de individuos 
aumenta considerablemente 
durante el mes de setiembre, 
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Con el cuello encogido en 
M S"y hspatas estirada* hacia 
d irás, la gama se desplata en 
majestuoso vuelo. (Fotos 
arriba, Jl Leibermún: abajo, 

T. Narcjsky) 
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lo que podría estar indicando 
un regrése de migraciones 
parciales o notables desplS7a- 
mientos. 

Sin embargo, hasta el mo¬ 
mento no hay suficientes re¬ 
cuperaciones de ejemplares 
anillados como para catar se¬ 
guros do su dinámica pobla- 
clonaL 


Una eximia pescadora 

La garza blanca ocupa am¬ 
bientes distintos pero siempre 
relacionados con el agua: es¬ 
teros, lagunas, ríos y zonas 
pantanosas, Al igual que las 


otras especies de la familia, 
presenta adaptaciones para la 
vida acuática, como el alarga 
miento de las patas gracias al 
cual puede vadear aguas rela¬ 
tivamente protundas. 

Las colonias de nidificación 
pueden estar en densos jun 
cales, en árboles próximos a 
las lagunas o en árboles exis¬ 
tentes en campos inundados. 
Fundamentalmente, su ali¬ 
mentación consiste en anima 
les capturados en el agua o 
sus proximidades. Los peces 
constituyen una parte impor¬ 
tante de su dieta, los ingiere 
enteros, incluyendo los 
huesos. Buen complemento 


Las garzas suelen maviHzarse 
en grandes bandadas, a veces 
en sociedad con o/ras 
zancudas (Foto: T. Nwosky) 
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resultan las ranas y rena¬ 
cuajos y ion insectos acuáti¬ 
cos,, y además suele alejarse 
de las orillas para recorrer las 
praderas lindantes en busca 
de pequeños roedores, repti¬ 
les o ¡insectos terrestres. 

Ya sea en aguas poco profun¬ 
das o en tierra firme, cada gar¬ 
za busca su alimento por su la¬ 
do Íe3 hecho de que se ¡as ob¬ 
serve formando grandes gru¬ 
pos mientras se alimentan no 
es índice de una conducta 
mancomunada). 

Cor¡ la mirada fija en el suelo, 
permanece quieta o se despla 
za lentamente en busca de sus 
presas. Guarido llega el mo¬ 
mento, utiliza su pico, que 
actúa como impulsado por un 
resorte y atrapa con fuerza la 
presa, La longitud del cuello y 
la estructura de las vértebras 
del mismo hacen posibles es¬ 
tos rápidos movimientos. 

A veces, la garza arroja su pre¬ 
sa al aire y la atrapa con el pico 
nuevamente, acomodándola 
para tragarla con más facili¬ 
dad, Así, por ejemplo, le resul¬ 
ta más sencillo engullir los pe¬ 
ces comenzando por la cabe¬ 
za, de modo que en la gargan¬ 
ta aquéllos sigan la dirección 
de las escomas y éstas no obs 


taculicen su desplazamiento 

En un estudio sobre d com¬ 
portamiento alimenticio de la 
garza blanca realizado por 
Rodyers en Estados Unidos 
0974), se observó lo siguien¬ 
te: el ave volaba en su posi¬ 
ción característica —con las 
patas hacia atrás y el cuello 
plegado en "S" a más de 
cien metras sobre la superfi¬ 
cie del agua. Desde esa altura 
logró divisar un pez muerto, 
que el investigador habió 
colocado cerca de la superfi¬ 
cie— j se arrojó sobre él con la 
cabeza hacia abajo, y con el 
pico lo lanzó por el aire, pro¬ 
bablemente para poder tra 
garlo comenzando por la ca¬ 
beza. 

En otra especie iadelasgur 
citas blancas se ha registra¬ 
do un sistema de JJ pesca co¬ 
lectiva dispuestas en se¬ 
micírculo, avanzan todas jun¬ 
tas con as alas semiextendi¬ 
das y parcialmente sumergi¬ 
das, formando así una espe¬ 
cie de red que impide que Jas 
presas pequeñas se escapen y 
produciendo a La vez una som¬ 
bra que las engaña y las atrae, 
haciéndoles creer que están en 
aguas más profundas. 


La garza vadea en busca de 
alimen to. Cuan da déseu bre 
un pe./., lanza sobre él su pico 
a gran velocidad y lo recoge. 
A menudo, lo arroja luego en 
el aire a fin de acomodar la 
presa y fragaria can facilidad 
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La garza ocupa liábitats 
distintos pero siempre 
relacionados con ambientes 
acuáticos: esteros, lagunas, 
ríos y zonas pantanosas. 
Puede vivir solitaria r peto 
p re. fie re formar gn \pos. 


Convive a me mido con otras 
especies como el biguá 
íPhaiaerccorax olivaceus^ la 
garcita fEyreUa thula/ r la 
gaviota de capucha cafe 
(L.arus maculipermisl, la 
espátula rosada fPlatalea 


djajíij, el cuervillo de la 
cañada /PWgadischihí/ olas 
gallaretas ^Fulica^, con las 
cuales además comparte el 
área de rv'dificacfón. (Foto: 
H. Ri varóla) 
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(Arriba) Las largas patas de b 
tiar ¿a ie sirv0P' con fu a Indas 
las zancudas, para avanzar 
por aguas poco profundas 
(Foto: F. Cañe vari) 


(Dered i a y p&g. 11) 

El cuelh largo y flexible 
aumenta el radio de alcance 
del animal, (Fotos: T. 
Nürosky y 1 i Ri varóla 
raspee tim men te} 
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Secuencia del ritual de 
cortejo, redibujada según 
esquemas de Me Criminan 



La ceremonia del cortejo 

Con el despertar del instinto 
reproductor, es común que 
las aves elijan un territorio y 
manifiesten e! celo con movi¬ 
mientos, ceremonias, rituales 
V ruidos, característicos e in¬ 
variables según la especie» 
Entre las garzas blancas, el ri 
tual de cortejo que se da en 
época de reproducción y se¬ 
lección de territorio compren¬ 
de dos momentos: el estira¬ 
miento — probablemente 


exclusivo del macho — , que 
sirve para atraer a otras aves 
de la misma especie, y el chas¬ 
quido, asociado, según algu¬ 
nos autores, con la defensa 
del territorio. 

Caria comportamiento inclu¬ 
ye una serie de secuencias. 

Estiramiento 

1 , Máxima erección de las 
plumas escapularéS y de las 
que se encuentran en la parte 
baja del cuello, con pico ex- 
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tendido y temblor del cuerpo, 

?. Alargamiento y estiramien¬ 
to del cuello con el pico en po¬ 
sición vertical. 

3. Cahe?a echada hacia atrás 
y encogimiento de las patas. 

En diferentes individuos se 
han observado ciertas va¬ 
riaciones de este comporta¬ 
miento, Por ejemplo, la terce¬ 
ra secuencia puede ser inte¬ 
rrumpida por el ave para pro¬ 
ceder al aseo de las plumas 


Chasquido 

1 , Máxima erección de las 
plumas escapulares y exten¬ 
sión del cuello hacia abajo y 
hacia afuera. 

2. Erección de las plumas de la 
cabeza y del cuello. 

3. Flexión de los talones para 
bajar el cuerpo a la altura del 
piso del nido. Esta flexión va 
acompañada por un fuerte 
chasquido producida par los 
picos. 


Ln ia estación de 
reproducción, macho y 
hembra se mantienen junios y 
comparíen las tareas de 
nidifkadón y cría Fn \ñ foto 
puede verse a una pareja en 
posición de descanso, con el 
cuello replegado. 

(Foto, T Narosky) 
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La imagen muestra un nido 
construido lqti tallar 
entretejidos, en el que los. 
pichones están comen cando 
a romper el cascará n. (Foto 
T. Narusk y) 


La construcción del nido 

De octubre a diciembre la gar 
?b bianca nidifica. Lo hace en 
ambientes relacionados con 
el agua y formando eulonias 
integradas por un número va¬ 
riable de parejas Usual mente 
se 9a encuentra asociada con 
¡a garcita blanca y con vanas 
aves inés r aunque cada espe¬ 
cie se concentra en un área 
particular 

Ubica sus nidos sobre los 


tallos de los juncos, a una al¬ 
tura variable sobre el agua, 
pero también sobre los árbo¬ 
les y a ras del suelo 
Construidos con juncos do 
bledos y cortados y algo de 
relleno tallos de cardo, ra 
mitas, cañas, espadañas- 
ios nidos miden entre cifrj 
cuento y sesenta centímetros 
de diámetro y forman una 
concavidad puco pronun¬ 
ciada en la que suelen en 
centrarse algunas plumas 
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Cuando nidifica en los árboles 
utiliza principalmente ramas y 
palitos. Sin embargo, el mate¬ 
rial de construcción varía 
según las posibilidades que 
ofrecen los diferentes hábi¬ 
tats. Por ejemplo, en Punta 
Tombo, en la costa del Chu- 
but, se halló un nidal de garza 
blanca construido con algas 
marinas. Algunos de los nidos 
observados en esa oportuni¬ 
dad se hallaban ubicados di¬ 
rectamente sobras los peñas¬ 


cos del esñadón y otros sobre 
las escasas malas que per¬ 
sistían en el lugar. Los nidos, 
completamente planos y de 
unos 70 cm de diámetro, es- 
taban entretejidos circular 
mente sobre una base de ra- 
mitas secas, colocadas en for 
ma bastante suelta, lo que les 
confería cierto aspecto de fra- 
gibilidad y transparencia, 
aunque en conjunto la cons 
trucción era bastante sólida. 


Lo* pichones nacen 
desvalidos ; con el plumón 
pegado a! cu eipo, 
extremadamente frágiles, 
necesitarán durante largo 
tiempo del cuidadu de los 
padres . (Foto. M. Thibaud/ 
Fundación \fidn Silvestre) 
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[,i colonia se puebla de 
pichones, que ¿iurjqufc r ya 
crecidos aún no abandonan o i 
nido y aguardan lo llegada de 
los padres con el ah mentó. 
(Foto - R Pintos! 






Puesta e incubación 

La puesta se realiza una sola 
w? a! año — en los primeros 
días de octubre y consta de 
tres o cuatro huevos de color 
celeste veidoso, que miden 
alrededor da seis centímetros 
de alto por cuatro de ancho. 
Ambos padres intervienen en 
la incubación, qu« se extiende 
durante algo más de tres se¬ 
manas. 

Según observaciones sobre 
nídificación de garza blanca 
realizadas poi Saporiti en el 


Zoológico de Buenos Acres, la 
hembra, después de poner el 
último huevo, se queda per¬ 
manentemente echada sobre 
el nido y sólo lo abandona 
unos breves minutos para ali¬ 
mentarse 


Llegan los pichones 

A fines de noviembre nacen 
los pichones, con su gracioso 
penacho blanco en la cabeza r 
grandes ojos de iris blanco 
amarillento patas largas y 
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negruzcas y píoo amarillo y 
bien desarrollado. 

Aumenta \b actividad en el ni¬ 
dal y padre y madre rivalizan 
en la atención a la prole* 
Mientras uno vuela en procu¬ 
ra de pequeños peces, zapitos 
y lagartijas, el otro monto 
guardia, pero aprovecha para 
acicalarse v exhibir el pluma¬ 
je, abriendo y sacudiendo las 
alas con movimientos ondú 
lantes. 

Durante las primeras semanas» 
de vida, los padres alimentan 
a los pichones con las sustan¬ 


cias semidiy ebdas que les co¬ 
locan en el pico. Más adelante 
son los pequeños quienes 
introducen su pico en el bu 
che de los adultos. 

Hacia la cuarta semana, los 
polluelos ya están en condí 
oiones de valerse por si mis¬ 
mos, 

La tarea ha sido cumplida. 
Los padres pueden abando¬ 
nar el nido, aunque todavía 
permanecerán en las cer 
canias alrededor de un año 
más. 


¿ a garza blanca ronvivp a 
menudo can otra* especie¿ 
/\quí $e la puede ver 
compartiendo una laguna 
bonaerense can gallaretas en 
la lo na de General {.avalle 
(Foto: D. Pepe) 
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Vida en grupo 

La garza blanca puede andar 
solitaria en este caso es 
cautelosa y desconfiada—, 
aunque en general prefiere 
formar grupos, ya que es un 
ave sociable y de hábitos gre¬ 
garios, 

Se mueve y alimenta durante 
las horas de luz, pero al ano- 
checer le gusta reunirse en 
grandes grupos y ocupar las 
copas de los árboles altos, 
donde descansa, pese a que 
también puede hacerlo sobre 
el suelo, en algún terreno 
húmedo o anegadizo. 
Cuando se asusta o pelea 
emite un graznido semejante 
al gruñido de un cerdo y 
puede llegar a lanzar picota¬ 
zos a fos ojos del agresor. 

Es típica de la especie la edi¬ 
ficación agrupada en colo¬ 
nias, También se la ha obser¬ 
vado nidificando con la gami¬ 
ta blanca, la gaviota de ca¬ 
pucha café, la espátula rosa¬ 
da y el cuemllo de la cañada, 
y otras v#ces se registró su 
convivencia con biguáes, b¡- 
guáes víbora y garzas hruja. 


Sobrevivir 

No lejos de las colonias de 
garzas suelen anidar ca¬ 
ranchos y chimangos, que se 
alimentan de los pichones 
muertos o, ante la menor 
distracción paterna, también 
de ejemplares vivos, 
igualmente al acecho, espe¬ 
rando algún descuido, pue¬ 
den estar el gavilán de campo 
o el gavilán ceniciento, aun¬ 
que, en general, los depreda¬ 
dores no son tantos en rela¬ 
ción con la abundancia de ni¬ 
dos. 

Corno ocurre en casi todos 
los órdenes, los nidiheadores 
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Un grupo de garzas blancas 
en Río Piícomayo (Formosa) 
vadea el bañado en busca de 
alimento, (Foto: P, Canevari) 


Gaue/21 












Si hré?n la alimentación 
fundamental de la garza 
proviene del medio acuático, 
suele también incursionar por 
{ierra firme en busca de 
insectos, pequeños reptiles y 
roedores (Foto: M. A. 

Battlni) 


aislados están más expues¬ 
tos a los peligros Las colo¬ 
nias implican lo pérdida indi¬ 
vidual del territorio en senti¬ 
do ecológico, pero ésta se 
compensa con una mayor 
capacidad de defensa frente 
a los posibles depredadores. 
La mortalidad, empero, es 
grande, ya que a los factores 
naturales que la provocan 
suele sumarse la falta de ali¬ 
mentación adecuada (peces, 
batracios y reptiles van dismi¬ 
nuyendo en muchas áreas). 

La gamita hileyera, en cam¬ 
bio, llegada del Africa hace 
apenas unas décadas, os ac¬ 
tualmente una de las garzas 
más abundantes en la Argen¬ 
tina, Esta verdadera explo¬ 


sión demográfica puede de 
beise a que, por el tipo de ali¬ 
mentación de sus pichones 
alto consumo de mos¬ 
cas—, no entra en compe¬ 
tencia con otras especies en 
la búsqueda de alimentos. 
Hay un sinnúmero de pertur¬ 
baciones ecológicas que 
anulan e imposibilitan la nídi- 
ficacíón di deteriorar el eco¬ 
sistema det que forman pai te 
las garzas. 

Cabe mencionar en primer 
término la contaminación 
con sustancias tóxicas de los 
campos adyacentes a tas ni¬ 
dadas y también ei constante 
drenado de las zonas bajas y 
pantanosas que constituyen 
su ambiente natural. 
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DarYfl te amp/ia ¿íteMfeuc/órt 
^ jf[ í garza. ios compon en tes 
V porcentajes de sn dieta 
vaiían según los distintos 
ambientes que habita, pero 
bs integrantes más 
importantes de la misma son 
peces pequeños, batracios, 
reptiles, mamíferos pequeños 
e insectos, Sus depredadores 
s - aves rapaces como los 

gavilanes, que atacan 
especialmente a ¡as crías. 


3ves raosees 
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La proverbial elegancia de la 
gar¿a blanca se pone de 
manifiesto en tfsía escena en 
la que emprende el vuelo 
extendiendo sus anchas alas. 
(Foto. J. Rice i) 
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El orden de los ci con ¡formes 


Los dcontfnrmes son aves por lo general de 
gran tamaño ligadas aJ medio acuático. Se 
lasconoce también como 'zancudas", pues 
todas poseen patas larcas, que les permiten 
vadear en busca de alimento. 

El pico, no bien diferenciado de la cabeza, es 
largo y casi siempre recto, estrecho, duro y 
pun ti agudo. 

El cuello es largo y muy flexible y la cola cor 
ta. Las alas son redondeadas y alcanzan un 
desarrollo considerable. 



Cigüeña común, (F ,; Leiberman) 


Los creon¡formes son aves monógamas que 
nidifican en colonias. 

Las crias nocen recubiertas de plumón y con 
los ojos abiertos y permanecen en el nido 
basta que son capaces de valar. 

El orden de los ciconifoi mes incluye la fami¬ 
lia de los ardeidos -garzas y avetoros r la 
de ¡os tresquiorníttdos —ibises y espátu¬ 
las—, la de los cicónidos —cigüeñas, ma¬ 
rabúes y jabirúes— y la de los escópidos 
— escopus — 



Espátn la (F.: M. Cañe vari) 
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La familia de lo 
ardeidos 


s 


La familia de los ardeidos es la más numero¬ 
sa dentro del orden de los ciconifomries. Los 
fósiles se remontan al Eoceno, hace aproxi¬ 
madamente cincuenta millones de años. En 
¡a actualidad existen alrededor da sesenta 
especies, de las cuales veinticinco tienen 
representantes en Sudeménca y trece en la 
Argentina. 

Los ardeidos son aves muy elegantes, cuyo 
tamaño oscila entre los treinta centímetros y 
el metro, de hermoso y abundante plumaje 
cuya coloración predominante es el Ja¬ 
do, el verdoso-purpúreo y eí blanco, aunque 
también aparecen a veces los amaí illos y los 
rojizos. Son de cuerpo delgado y cabeza pe 
quería, con un pico largo y agudo, de borde 
cortante, y tienen un cuello de excepcional 
longitud. 


La cola, en cambio, es corta y está compues¬ 
ta por plumas en número de diez a doce. 
Las patas, largas como en todas las zancu¬ 
das, poseen cuatro dedos, de los cuales el 
tercero tiene un borde interno aserrado, en 
forma de peine. 

Todas las especies de la familia presentan en 
la parte inferior del dorso y el pecho plumo¬ 
nes polveros, de crecimiento constante, y es 
frecuente que, en la época de la reproduc¬ 
ción, los machos —ya veces también las 
hembras— ostenten plumas de exhibición 
sexual. 

Los ardeidos tienen voz ronca y en general 
poco atrayente. 

En la Argentina hay muchos representantes 
de la familia de los ardeidos. La garza mora, 
la garza bruja, el chiflón y la garetta blanca 
son probablemente los más conocidos. 

La garza mora {Ardea coca) midealrededoi 
de 125 centímetros y habita en todo el norte 
y centro del país, hasta Chubut Ttcnc la par¬ 
te superior de la cabeza, bsflancos, las alas 



Garra mora T. Narosky) 
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Y ía cola negros y el pecho y el cuello blancos- 
La garata blanca {Eyretta (huía) mide unos 
5U centímetros. Es blanca, con patas negras 
y dedos amarillos y pico negro con hese 
amarilla- Se distribuye en todo el país pero 
principalmente en el este. 

El chiflón {Syrigma sibiJatrix) t algo mayor 
rjne la garete, tiene cuello y pecho ama¬ 
rillentos, dorso gris y vientre blanco orna 
ríllento, La cabeza es gris azulada y canela, 
con un copete largo con puntos amarillos. 
La garganta y la cola son blancas y las patas 
negras. Se distribuye desde el norte de la Ar¬ 
gentina hasta^Santiago del Estero, Córdoba 
y Buenos Aires, 

La garza bruja {Nyetreorax nyet¡cora*} mide 
alrededor de B7 centímetros y habita en todo 
el país. Posee una corona negra verdosa y un 
largo copete blanco, pico amarillo y negro, 
el dorso gr is oscuio cqn reflejos verdosos, la 
zona ventral blanca y las patas amarillas 


Hoco común, otro arde ído. (F.; N. Moa Id Ido) 



Garza bruja. (F. . T. Narosky) 



Chiflón. íF.: P. Cañe van) 
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Ficha antropológica 



Por su plumaje y b estilizado de su cuerpo, esta 
a ye llamó siempre La ateo rió n del hombre. 
Distintos pueblos indígenas chaquenses elabora¬ 
ron mitos acerca de ella. 

Para lob matacos 1 por ejemplo, su blancura £c 
explica por la pelea que en tiempos remoto* 
hahrtn sostenido con uLia ave, .a chuña. Derriba¬ 
da por su rival, la garza habría sido revolcada por 
el suelo y cubierta de puta o blanquecino que 
ocultó su color originario. Según los nivaklé o 
chulupi, en cambio, la gario. fue antiguamente un 
hombre que salió un día a ¡untar miel silvestre 
con su cuñado. Pero como ésta b odiaba, apro¬ 
vechó que ei otro estaba trepado a un alto árbol y 
retiró la soga que usaban para subir y bajar, aban¬ 
donándolo en el monte. A punto de morir de 
sed, so transformó en garza y tras dar muerte a 
su cuñado— quedó desde entonces cerca del 
agua. 

Según algunas narraciones tobas, en un Tiempo 
j n que la gente comenzaba a ser descreída se les 
apareció una garza. Muchos trataron de materia, 
pero el animal esquivaba tos golpes con notable 
habilidad. Finalmente 3a garza que en realidad 
era un enviudo divino con forma animal!— habló 
d un hombre dispuesto a escuchar. Le anunció 
un inminente diluvio y le dio Instrucciones para 
construir una canoa. El hombre creyó en sus pa¬ 
labras y asi salvo su vida y la de su familia, origen 
de una nueva generación humana pues los 
demás perecieron ahogados.' 

Las plumas de garza fueron viempre atractivas 
para los Indígenas. Algunos grupos de canoeros 
dé los archipiélagos fueguinos u^ron el plumaje 
de distintas especies de garzas para hacer collares 
fúnebres que colocaban a los cadáveres ante a de 
su ^apello 

En el Nordeste Eos indígenas prepararon con ellas 
adornos de distinto tipo utilizados en ocasiones 
especidles - ritos, ocre monlas, fiestas —. ‘Contec 
Clonaban diademas, manojos de filumas entelas 
o recortados que se ataban al cabello que cala 


Peligros de la 
hermosura 


sobre ¡a espalda, especie de plumerillas sujetos a 
varillas y prendidos al pelo, collares, etc Claro 
está que solía echarse mano a otras aves con tal 
objeto, pero sólo el ñandú competía re a ¡mente 
con las» garzas en este sentido, 

Además de utiliz&i las plumas, se comía la carne 
de estos afúmales y ocasionalmente podían 
emplearse ios huesos de sus patas para confec¬ 
cionar silbatos. 

Para cazarlas, se esperaba la noche cerrada; los 
cazadores indígenas se acercaban silencios a men¬ 
te a los dormideros de las aves y cuando las loca¬ 
lizaban encendían antorchas, encendí] Sudóla* y 
abatiéndolas a palos. 

i os adornos plumados no constituían general¬ 
mente un objeto de comercio sino de uso perso¬ 
nal y, dado lo trabajoso de su fahricación, eran 
cuidados con esmero para evitar su deterioro 
Como, por otra parte, la carne de garza no era 
imprescindible pues, distintos mam i teros, otras 
aves especialmente el nandú en Ja región cha 
quena— y gran abundancia de peces propor¬ 
cionaban suficientes ¡recursos de proteínas, la 
explotación no resultaba enreslvn y la. especie no | 
peligraba Esta, además estaba defendida 
—igual que otras— por controles religiosos, 
usuales en los pueblos cazadores, para proteger 
la vida silvestre [seres míticos que castigaban los 
abusos de caza o los daños giaLuctus hechos a la 
naturaleza). 

Hada IKtff), tejos del hábitat de las gjarzás, en las 
ciudades europeos o europeizadas que vivían la 
he fie ¿poque t Los vaivenes de la moda ímpu-’ 
sí ero n el u&o de aígreties o plumas de garza en 
sombreros y vestidos femeninos. Pero no se tra¬ 
taba de cualquier pluma, lo más elegante era el 
plumaje nupcial de la especie, largas plumas 
que creten en período de reproducción Los pre¬ 
cios subieron y en la Argentina los ¿copiadores 
de "frutos del paíV' *e movilizaron Para los 
pobladores rurales surgió un recurso Inesperado 
sobre el que se lanzaron buscando paliar la 
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"í/flTEúí iunto ai aguó" Adiaicfa do FJonéfí Páucfií fs .VC'7 /j 1 . í?.j 


pobreza. Para ello se esperaba la época de nidifi- 
c ación, cuando las a,ves se juntan en grandes 
bandadas en esteros y lagunas. Los cuerpos de 
agua eran rodeados por grupos numerosos de 
gente armada con palos. Los an¡míales sorprendi¬ 
dos, muchas veces de noche (encandilados en 
tone es con tai oles), eran muertos a garrotazos en 
la confusión causada por el repentino ¿raque, y 
contra los que atinaban a levantar vuelo se tiraba 
a veces con escopetas. Se desplumaba a tas pre¬ 
sas en el lugar y se recogía también e! plumón de 
los tildón Los acopladores clasificaban las plu¬ 
mas recibidas en tres calidades; de primera (las 


fligrett&s) t do segunda (plumas de (ongitud me 
día; y de tercera (plumas corlas y plumón} Un 
hilo de plumas de primera tenia alto precio, pero 
para Juntarlo había que matar cití tilos de garbas 
Como la matanza se efectuaba justamente en 
época de reproducción y en grnn parata ta mer¬ 
ma en las poblaciones de garza blanca fue no¬ 
table , desapareciendo en unos diez años de vas¬ 
tas zonas del país. En el curso del siglo XX, .¿i d.e- 
c a rienda de esta moda permitió ta re cupe radón 
de La especie y e! comienzo de ¡a récoIonización 
de tas viejas áreas de distribución 


% " 
■kO £■' 
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Ficha técnica 


Nombre 

Vulgar 

Garza blanca, garza real, garceta grande, 
garzón, garcilote, pájaro blanco, garza blanca grande, 
garza mayor, Irnakap (toba!, layaraicoc jrnocobO, 
traiwe (mapuche], wakar {quichua], u rara tí y hocó 
(guaraní) 


C ¡tí n tífico 

Egretta alba 

Ubicación 

taxonómica. 

Cíase: Aves 

Subclase: Neornithgs 

Superorden: Neognata 

Orden: Cicgnifarmes 

Familia: Ardúldoc 

Género: Egretta 

Especie: Egretta a iba 


Medida 

aproximada 

L ongitud (de pie): alrededor de 65 cm 

Envergadura: 80 cm 

Longitud del pico: 11 cm 

Longitud del ala; 34 cm 

Longitud de las patas: 27 cm 

Longitud de la cola: 13 cm 


Peso 

Alrededor de 5 kg 

Descripción 

Coloración 

Plumaje enteramente blanco. Pico amarillo. Lomrn (espa¬ 
cio enlie ei ojo y el pico) sin plumas, de color verde ama 
nlíento. Iris del ojo, amarillo claro. Patas negras. 

Los ejemplares juveniles tienen un penacho blanco en la 
cabeza, el pico amarillo, un circulo ocular negro y el iris 
blanco amarillento y tas patas y dedos negruzcos o verde 
negruzcos. 


Rasgos 

morfológicos 

más 

salientes 

La garza hlanca tiene: 

Cabeza chica y aplanado con pico largo y agudo en forma 
de puñal, con una comisura rectilínea a todo lo largo de La 
mandíbula superior. 

El cuello es largo y flexible y en vuelo adopta una posición 
de S característica. 

El cuerpo es delgada y comprimido lateralmente. 

Las alas son grandes, anchas y redondeadas, r 

El plumaje es suave y abundante. En la época de celo os- 
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tenían unas cuarenta plumas ornamentales con las bar- 
bas despeinadas ( aicjr&tt&s), que nacen en la región esca¬ 
pear y se entienden cubriendo el dorso y Ja cola, más vis¬ 
tosas en el macho que en la hembra. 

En el pecho y en la rabadilla tienen tres pares de polvo- 
plúmuias. 

Las patas son largas, con cuatro dedos muy tinos (el pri¬ 
mero dirigido hacia atrás: eJ segundo, el tercero y el cuar¬ 
to hacia adelante). La una del dedo medio posee el borde 


interno aserrado, en forma de peine, y el tercer dedo se 
encuentra unido al cuarto por una membrana a la altura 
de la primera falange. 

No existe dimorfismo sexual señalado. 
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Esta es la primera colección dedicada a las 
especies zoológicas de todo nuestro país, en 
particular a los distintos órdenes de vertebrados, 
especialmente mamíferos, aves, reptiles y 

anfibios. 

Su característica más saliente está en combinar el 
rigor científico y la amplitud do la información con 
textos amenos y accesibles y notables Fotografías 

a todo color. 

Cada doce fascículos constituyen un tomo. 
Oportunamente se pondrán en venta ías tapas 
para su encuadernación. 
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